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Term inado ayer tard e el escrutinio de Las 
eieccioncs p.ara la  form ación del com ité dem o- 
crático-repuW icano de M adrid, se anunció que á 
las  ocho se daría lectu ra  del acta , se con stitu iría  
el com ité y  expondría con este m otivo D. E m i
lio  C astelar, uno de los elegidos, e l pensam iento 
del m ism o sohre las principales cu estiones que 
hoy se ag itan .

A Las ocho en punto, reunidas unas diez mil 
personas en el Circo donde hab ía  tenido lu gar la 
votación , ab ierta  la  sesión  por el señor presi
dente S r . G arcía Lopez, dióae lectu ra del a cta  por 
D . A ntonio O rense en lo s sigu ientes térm inos:

E n  la  v illa  de M adrid, á  L"! de noviem bre 
de ISCS, reunidos los ciudadanos que aparecen 
anotados al m argen com ponentes la  m esa que 
ha  presidido la s  elecciones del partido dem ócra
ta-republicano de esta  localidad para e l nom bra
m iento del com ité central y  electoral elei m ism o, 
procedieron á  e fectu ar el escrutinio gen eral, en  
sesión pública, en  v ista  del resultado de los es
cru tin ios parciales hechos en los días de ay er y  
antes de ayer, lo que verificaron en la  form a si
guiente.

E l presidente G a rd a  Lopez m anifestó que 
varios electores habían solicitado la  adm isión de 
diferentes papeletas firm adas y  con la  anotación 
de dom icilio, pertenecientes á jo rn a lero s que 
oeupados en obras públicas no podían com pare
ce r  en el local e lectoral para depositar sus su- 
fi agios, por lo  que liab ian com isionado personas 
que aducían docum entos donde se  acred itaba su 
mand.aío; pero que la m esa  no h ab ía  tenido .á 
bien a(finitirlos, por la  form a en que se presen
taban ; (pie á  pesar de esta  resolución e l elector 
D . E m ilio  R om ero  y Gutiérrez reproducía la  
m ism a pretensión,.fundándose en la  inconve
n ien cia  de rechazar m as de cinco mil votos que 
eran  los m andados por diferentes obreros. L a  
m esa, después de o ir al S r . R om ero y Gutiérrez, 
resolvió por unanim idad estar á  lo  acordado, 
fundada en que el acto de la  em isión del sufra
gio h a  de efectuarse personalm ente por el elec
to r , que ja m á s  tuvo derecho para dar ánad ie  po
deres con ob jeto  de ser representado en casos se
m ejan tes.

A cto  co n tin u o , e l m ism o elector propuso 
que las setecientas papeletas que dentro de las 
urnas hablan aparecido sin nom bre y  domicilio 
d é lo s  electores fu eran  aplicadas á  los respecti
vos elegidos, puesto que aparecía clara  y  evi
dente la  voluntad de los votantes, que no podía 
invalidarse por la  om isión de la  firm a del elec
to r, que en la  m ayor parte seria  involuntaria. 
L a  m esa, considerando que sus correligionarios 
acordaron en sesión pública que cada papeleta 
estuviera firm ada con el nom bre, apellido y  do
m icilio del elector, determ inó no  ad m itir la s  pa
peletas expiesad.%s, por carecer de aquel requi
sito.

E n  seguida, por orden del presidente, pre
g u n taron  á  los secretario s si los e lectores te 
n ían  alguna otra cosa  que exponer antes de 
verificarse el escrutin io  gen eral; y  n o  habién
dose producido recl.am acion n inguna, se pro
cedió á  verificarlo  pú blicam ente con el auxilio 
de varios electores, que espontáneam ente se 
brindaron, com o lo habían hecho p ara  los es
crutin ios parci.ales, resu ltand o lo  que aparece 
en las lis tas  que acompañ.an esta  acta , firm a
das y rubricadas en  todas sus hojas.

E n  e llas  constan que e l núm ero de e lecto
res que han tom ado parte en  las  elecciones es 
e l de trece  m il setecientos tre in ta  y  cinco , y 
que los tre in ta  ciudadanos que m ayo r núm ero 
lie votos obtuvieron son;

m ite en el Circo d e P rice , que es donde se ha 
verificado la  elección , por medio del sufragio 
un iversal.

M adrid 1.1 de nov iem bre de JS 6 8 .— E l pre
sid ente de la  m esa, F ran cisco  G arcía Lopez.—  
P ed ro P a lla res. ~  V alen tin  Corona. —  Adolfo 
Jo a r iz t i .— S an tiag o  tiu tie rrez .— A n tono O ren
se .— Jo s é  Ciuisasola.

Term inad a la lectu ra del acta , preguntóse á 
la  reunión  si h ab la  algún ciudadano que tuvie
ra  algo que oponer á e lla , y  no habiéndose pre
sentado reclam ación alguna, se dió por cons
tituido el Com ité.

E l señor presidente preguntó s i habi.a algún 
ciudadano que q u isiera  u sar de la  palabra para 
alguna m anifestación ó dirigirse en  cualquier 
concepto jal partido allí reunido, y  habiéndola 
pedido e l S r. Lopez M oreno para h acer una m a
n ifestación  en nom bre de la  ju ven tu d  esp.añola, 
hizo uso de e lla , revelando en su discurso gran
des disposiciones para la  oratoria , en que no du- 
da¡nos llegará á distinguirse.

Term inado el discurao del S r. Lopez M oreno, 
el señor presidente indicó q u e  ten ia  la  palaiira 
el S r . C astelar, el cu a l fu é  saludado con estrepi
tosos aplausos al presentarse en la  im provisada 
tribuna.

D ifícil seria  h acer aqui un análisis del dis
curso del S r. C astelar, por el que pudiera for
m arse un a idea e x a cta  de.l m ism o. Cuando este 
discurso se publique, darem os á  con o cer á nues
tros lectores sus párrafos m as notables, caso de 
sernos im posible darle com pleto, que es lo  que 
deseam os. P o r hoy  n o s lim itarem os á  decir que 
el S r . C astelar estuvo á la  a ltu ra  de su  inm ensa 
reputación, probando u n a  vez m as que n o  tien e 
rival en el género de oratoria  que cu ltiva.

U n hecho notabilísim o ocurrió, que por su 
im portancia y  sign ificación  debem os d e ja r con
signado com o la  con testación  m as exp lícita  que 
puede darse á  los que pérfidam ente acu san  á  los 
republicanos de prom over trasto rn os y  querer 
resolver por la  fuerza lo que solo á  la  n ación  c® 
dado resolver por m edio del sufragio.

D isponíase el S r . C astelar á  tra tar de la  for
m a de gobierno que conv enia  á E spaña adoptar, 
cuando se recib ió la  n o tic ia , verdadera ó falsa, 
de que en un pueblo de A ndalucía se h ab ía  ape
lado á  las  arm as p ara  p ro clam ar la  República. 
E l S r . C astelar dió cu en ta  inm ediatam ente á  la  
reunión de este  desagradable incid ente, y  en 
nom bre de la  libertad  y  de la  revolución pidió 
que allí m ism o se m anifesü ise la  desaprobación, 
caso de ser cierta , que m erecía  al partido repu
b licano. P o r aclam ación , sin  una sola protesta, 
acordó.sc asi, redactándose en el acto  e l siguien
te  parte telegráfico  que la  m esa debió com uni
car' en  el acto ;

hoy, en estos m om entos solem nes y críticos se 
e je rce  el derecho de reunión com o no se e jerce  
en los países m as libres del m undo, en los pue
blos m.as avezados á la  libertad y m ejo r educa- 
do.s para ello.

Contém plenlo los hipócritas, lo s  partidarios 
de ran cias institu ciones, lo s  enem igos de la  re 
generación  de nu estra  p.átria, y  continúen aun 
si se atreven  calum niando al pueblo e.spañol; 
calúiim ieulo todavía .si tienen  para ello  v alor ó 
cinism o, que cinism o p ara  hacerlo se  neee.sita, 
ü  oculten el rostro  cubierto lie vergüim za, si son 
susceptibles de conocerla y  sentirla .

LA

D . Jo s é  M aría  O rense . . . .  11,710
Em ilio C astelar......................................11,688
E stan islao  F ig u e ra s  . . . .  11,695
B las  P ierrard .......................................... 11,407
F ra n c isco  G arcía Lopez. . . 13,219
Adolfo Jo a r iz t i ..................................... 13,181

■José G u isa so la ......................................13,180
R oq u e B a r c i a ..................................... 13,148
Jo s é  Cristóbal Sorn i . . . .  11,091 
Jo s é  P icó  Dom ínguez. . . . 12,976 
Francisco  P i y  M árgall. . . 11.410
San tiago  G utiérrez................................10,938
Leon T a y lle t .......................................... 10,917
Pedro P a lla re s ......................................10,812
R am on C hies.......................................... 10,792
A ntonio O rense................................... 10,706
Cesáreo M artin Som olinos . . 9 ,693
Jo s é  G arcía Cabañas. . . . 9 ,021
Federico O rdax A vecilla . . . 8 ,629
Jo s é  Ben ito  P ard iñas. . . . 7 ,985
V alentín  C orona..................................... 7 ,590
Diego M aría  Quesada. . . . .  7 .186 
Francisco  Córdoba y  Lopez. . 6 ,112
Ceferino T re se n 'a ................................. 6 ,017
Diego Lopez Santiso . ~. . . 5 ,996
A ngel C e n a g o rta ................................. 5 ,917
Ju lio  V izcarrondo.................................4 ,989
Eduardo Ch.ao....................................... 4 ,976
Eusebio F r e ix a ....................................... 4 ,970
E ugenio G arcía R uiz. . . . 4 .965

E n  cuya virtud , no habiendo reclam ación 
de n inguna especie, la  m esa  los proclam ó indi
viduos del com ité central y  electoral del parti
do dem ocrático-republicano de M adrid , aco r- 
d^mdo participarles, jiara que á  las och o  de la  
noche de este dia concurran  á constitu ir el co-

A l pueblo (le Vejer, provincia de Cádiz.
D iez m il republicanos reunidos en Madrid 

para con stitu ir su com ité, creen  que os engañan 
si os fu erzan  ,á defender por las  arm as la  Repú
blica ; y os aconse jan  que las  depongáis y espe
réis con  calm a e l fallo  del p aís, que dirá su últi
m a palabra consagrada por el sufragio u n iv er
sa l, á  que todos debem os som etem os.

D ada lectu ra  de este  parte, fué aprobado por 
unanim idad en m edio de estrepitosos aplausos, y 
el S r . C astelar continuó y  term inó su discurso, 
levantándose luego la  sesión .

L os que persisten todavía en asegurar que el 
pueblo español n o  se en cu en tra  todavía en  apti
tud de saber h acer uso de su libertad, hubieran 
debido asistir ay er á  la  reunión del Circo de P n 
ce , h u bieran  -visto á  lO.üOÜ republicanos apiña
dos en u n  recin to  estrech o  para contenerlos 
escuchar con  religioso silencio la  palabra del 
gran  tribu no, dom inados por la  sim ple cam pa
n illa  del presidente en los m om entos de alguna 
ag itación , con el m ayo r orden, sin e l m enor 
desm án, y  sin  necesidad de un agente siquiera 
d é la  autoridad, porque estaba  a llí la  autoridad 
verdadera, la  que se e je rc e  por el prestigio mo
ral; e sa  autoridad que n o  hu m illa porque es la 
rep resen tació n . es el producto de la  voluntad, 
de la  con fian za del m ism o que h a  de acatarla , y  
que este aca ta  con respeto, porque al respetarla 
á  e lla  se respeta á  s í m ism o.

L os e x tran je ro s  que asistieron  á esta  reunión 
quedaron entusiasm ados por el espectáculo 
grandioso que los republicanos de Madrid ofre
cieron y no vacilaban  en  declarar que el dere
cho de reunión, hoy en m edio de las gravísim as 
circu nstan cias en que estam os, cuando se agi
ta n  cuestiones tan  cand entes, cuando están to 
dos los án im os sobrescitados por la  lucha de las 
opuestas opiniones y  con trarias aspiraciones.

CIRC U LA R K l'M . 2 D E L  M IN IST E R IO
IiK l.A ÜDEItlIA.

A sí com o n o  censurnmo.s el decreto confi
riendo al gen eral P rim  la  dignidad de capitán 
general ilc e jército , porque tenem os m uy pre
sente la  abierta hostilidad en que se puso con 
gobiernos de infausta m em oria , y  recordam os 
sus padecim ientos por la  libertad , .su pem eve- 
ra n d a  en los trab a jo s revolucionario.s y  los 
em inentes servicios que h a  prestado á  su p atria  
y  al .triunfo de los principios liberales, com o di
ce e l general en je fe  del e jército  libertador de 
A ndalucía, que cu al otras tan tas porciones, a l
gunas de ellas cap itaneadaspor e l ilustre cau
dillo P rim , dieron antes el g rito  de libertad, y  en 
gener.al todo e l e jé rc ito , adhiriéndose ü ltiina- 
n ientc á la  g loriosa revolución de Setiem lire, 
h an  m erecido e l singular aprecio de la  nación; 
la  circu lar núm . 2, fecha 6 del corriente, publi
cada en la  m ism a Careta, m erece algunas re 
flexiones.

Sabem os, com o esta  dice, que hay  enem igos 
encubiertos y  am igos indisci'Ctos que pueden ha
cer daño á la  revolu ción , y  que .aquellos diri
girán especi lím ente sus m anejos al e jército , 
porque siempre en  ta les casos se h a  reconociilo 
que este es e l ma,s potente brazo para la lucha; 
pero de esas prem isas n o  sacam as las  m ism as 
deducciones que el señor m inistro  de la  Guerra, 
n i creem os el rem edio ado¡)tado en arm onía con 
las  circu iislancias, ni dentro de los principios 
proclam ados por la  revolución iniciada y  llevada 
á  cabo en el orden m aterial por el m ism o e jé rc i
to , á  cu yo frente van  poniéndose y deben estar 
todos los je fe s  que hayan contribuido á e lla  en 
m ayor ó m enor escala, ó por lo  m enos e.stén de 
corazón m as identificados con los principios li
berales, rclegándo.se a l ostracism o los reaccio
narios.

Comprendemos que haciendo esto será com o 
se inutilicen los pLanes til)erticid.as, aun qu e de 
todas m aneras se estrellarán con tra  la  salva
guardia de la  lil>ertad, que es el pueblo. P ero d e- 
ber inconcusodel gobierno actu al es impedir que 
se turbe e l orden, y  en este .sentido hem os de
clarado que estarem os siem pre del lado del 
gobierno, porque e l ti'iunfo J e  la  libertad y de 
nuestras dem ocráticas ideas estrib a  en la  pro
paganda razonada pacífica y  en e l pacifico e je r 
cicio de nuestros derechos inalienalrles c  indis
cutibles y a  , por lo  cual no son de tem er los 
extravíos del rad¡calisvw (l). som etidos com o es
tam os todos al im perio de la  ley  suprem anuestr.a 
égida, que es la  ley  de la  revolución.

Rcspetí'mdonos los derechos, que hasta  de 
ahora respetados están , ayudarem os siem pre al 
gobierno en la  conservación del órden, y aun le 
indicarem os y  analizarem os con lealtad las  m e
didas que conduzcan á  ese fin , que repetim os, 
está  en nu estro  propio interés.

E sta  es la  ta re a  que nos proponemos hoy, 
respecto de la  que ha  tom ado el m inistro de la  
Guerra en la  circu lar núm . 2.

Recordam os á  este propósito que en alguna 
sesión del Senado ó en otra  parte publica, argu 
m entando sui fieneris el m inisterio is.abelino, 
decia ai gen eral P rim  que no era  la  opinión ge
neral del país la  que él suponía, y este le con
testó; «Cerrad la  tropa en los cu arteles y vercis 
con quién se v a  la  opinión.» V  en esa ú otra 
parte aseguró tam bién que la  del e jército  era  li
beral.

No creem os, pues, que el medio m as ade
cuado para que se conozca sea el de m antener 
á  los individuos del e jé rcito  en e l m ism o aisla
m iento del país que cuando regían , por desven
tu ra de este , los gobiernos reaccionarios.

No es logico que siendo liberal é h ijo  de la 
revolución e l de hoy, haga un autóm ata del m i-

(1) Véasela cii-cular.

litar en  todos lo.s acto s de su vida extern a, por
que a l proclam ar los derechos individuales, la 
revolución no ha  hecho excepción alguna, ni el 
gobierno provisional tam poco al proclam .arlos; 
de los cuales no puede sa lir, y  m enos un solo 
m inistro leg islar sobre ellos, y menos en tan 
desdeñosa form a com o n n a circular.

S e  tra ta  de los derechos individuales. D eesos 
(lerechos politií'o.s conquistados y adquiridos pol
los españoles, en  cu ya legitim a posesión están 
todos los ciucla(lano.s. inclusos los m ilitares en 
activo s e r fic io . Y  com o uo podéis negarle, por 
ejem plo, el e jercic io  de los electorales, porque 
hasta  N arvaez se los reconoció , y  de seguro hu
b iera extendido los dem ás al e jé rcito  si los hu
biera concedido al pueblo, toda vez que en sus 
últim os tiem pos h asta  les perm itió el de firm ar 
.adhesione.s, el de representar, m anifestar y  pro
testar en  colectividad, y  aun les excitó  á  que lo 
hicio.sen dirigiéndoles circulares de índole y  .su
bido color político, e.s consecuencia ¡n Jeclin ah le  
que se les debe respetar el goce  de los otros.

No: no podéis nunca m ostraros monos liberales 
con e l e jé rc ito  que N arvaez. y  m enos cuando no 
h ay  peligro alguno en q¡ e el m ilitar esté  en el 
p leno g o ce  de todos los derecho.s político,s é  in 
dividuales com o ta les  ciudadanos antes que 
solilados; y  por e l co n trario , identificándolos 
con los sentim ientos de la  pátri;t, se enaltece 
con ellos y  su sagrada m isión. Porque a.sí nun
ca desm ienten su origen . Porque n u nca dejan 
de ser ciudadanos. Porque siem pre estarán  pro
picios para el bien de La patria. Porque asi se 
sabrá la  opinion de cada uno, y , i>or lo ta n to , 1.a 
de todo el e jército , sin fa ltar ja m á s  á la  discipli
n a  m ilitar. P orq u e, en fin, es m u y hacedero y 
posible, y  altam ente conveniente, que se m ar
que un a lin ea  divisoria en tre  los acto s del s e r 
vicio y  los actos fam iliares ó individuales. P o r
que es u n  absurdo en la  época presente, y  rles- 
pnes de nu estra  revolución v en ced o ra , m ante- 
nev el principio restringente de la  O rdenanza ge
neral del e jército , que, si sabia fué en la  época 
del absohiti.smo que la  engendró, urge su refoi-- 
m a, sabido que en tantos otros puntos no rige 
sin em bargo <Ie e sta r  v iva  la letra.

P roclam am os m u y  alto para que cese el es
tupor, que en los asuntos puram cute del ser
vicio. cuando ol tam bor ha sonado, y  en  virtud 
de su llam am iento están reunidos los soldados 
cualquiera que sea el m otivo, es inciie,stionable 
el principio de la  obediencia pasiva, ciega, ab
soluta. y  que fuera de ellos debe m antenerse la  
disciplina entre  las  clases en tanto  sirva para no 
vulnerar la  subordinación respectiva do inferior 
á  superior y  debida atención «le superior á infe
rior com o m edio únivainenle deim pedir que traíi- 
ciendan á la  vida particu lar hechos de la  vida 
oficial. Porque sin la  obediencia cu aquellos, y 
la  disciplina eii estos, n o  se concibo la existen 
eia de los e jércitos. E s m as, la  de n inguna fuer
za arm ada.

Y  tanriúenproci.am am osm uy alto , que fuera 
del cu artel, fuera de lilas, en  los acto s de la  vida 
privada ó pública com o particu lar, la .acción ai 
la  influencia g e iárq u ica  debe ir m as aihi de 
los lím ites de la  disciplina c o n c i  e.velitsivo ob
je to  indicado. Porque debe ser considerado el 
m ilitar com o cualquier o tro  ciudadano, que si 
fa lta  á  las leyes será com o estos responsable de 
sus actos, y castigado por lo m ism o con las i>e- 
n as que m arca el código m ilitar á  los delitos de 
disciplina, alcanzHudolesha.staallí por lo.squeco
m etan com o tales m ilitares en cn.anto afecte  á 
la  institu ción .

E n estos actos, pues, de l:i vida privativa , 
sentadas dichas bases, el m ilitar debe y puede 
gozar del fuero de los dem ás ciudadano.s. asi co
mo él no debe ni puede g ozar de otro fuero: cu
yo principio, estando admitido y a , contribuye á 
dar m ás fuerza de lóg ica y  de derecho á aípiel.
E n  eso.s actos el m ilitar debe y  puede gozar de 
las inm unidades de lo.s dem ás ciudadano.s, y 
e je rc ita r  com o ellos los derechos individuales de 
reunión, asociación, e tc ., pacíficas. No es esto lo 
proclam ado por la  revolución y  prohijado por el 
gobierno provisional; no nos cansarem os de re
petirlo. ¿No son y a  esos derechos ilegislable.s? 
¿Hay algún peligro en que el m ilita r  los ejerza?

No. E l ciudadano arm ado se sentirá tanto 
m ás orgulloso de s i m ism o, cu.anto sepa y tenga 
la conciencia  de que la  negación  que le im ponen 
sus deberes m ilitares, la  negación  de su  ser in
dividual para obedecer los deijeres de la  colecti
vidad, que la  negación de su inteligencia, de to -
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LA IGUALDAD.
do su scir, que la  ofrenda de su vida, que la  obe
d iencia pasiva, en  fin , siquiera sea á un hom bre 
de inferiores dotes a  las suyas, n o  es un acto 
despótico, no es un acto  de servilism o, sino to 
do en  servicio de la  patria, que tanto  m ás le 
en a ltece  cuanto m ayor es el sacrificio que hace 
E n ton ces no se creerá  deprimido, n o  se ju zgar; 
envilecido, porque no  se ver.á reducido á la  tr is 
te  condición del autóm ata.

L a  disciplina, la  subordinación, la  obedienoi:' 
pasiva es indis])ensable en toda fu erza arm ada 
incluso en la  que solo se llam a hoy  popular 
cuyo ad jetivo  podría aplicarse m añan a al e jé r
cito  s i se adoptaran por e l gobierno provisio- 
n.al nueíitras ideas, quesostendrem os si no en las 
Cortes Constituyente.s.

E s m as. V am os por lo m enos en ese concepto 
tan  adelante com o el m as rigorista . No se con
cibe al m ilitar deliberando en cor])oracion, sin  
que e je rza  una coacción  extralegal.

l ’or eso privariam os á  los m ilitares y  aun á 
la  m ilicia  ciudadana el derecho de reunión  de 
asociación, p e tic ió n e te ., en colectividad de cla- 
■ses para ob jetos p o l l f im ,  ni con la  m enor de
m ostración  politica, entiéndase bien, aunque 
fuese con carácter pacifico.

P ero  de esto á privar que ca<la uno de por si 
aisladam ente haga e l nao que tonga por conve
n ien te  de sus deveclios políticos, y  concurra y 
tom e parte en las asociaciones, i'eunione.s, peti
ciones, e tc ., conform e á  sus ideas particulares, 
h a y  una notable diferencia que n o  en trañ a  nin
gún peligro.

A n tes b ien , facilita  el medio de .saber la  opi
nion de cada uno y  la  de todos, sin  necesidad 
de apelar á  la  inducción que hab ía  de h acer el 
general P iim  cuando d ijo  con razón que era  su 
a lm a liberal.

;Y  cúan superior se sen tirá  el m ilitar e! día 
que influya por los m ejores medios en la  suerte 
de la  p atria! Como ciudadano libi'e, en la  pleni
tud de sus derechos individuales. Como m ilitar 
con las  arm as en la m ano , sum iso á l a  voz de 
sus je fe s .

¡Cuál! fácilm ente se som eterá á  la  equ itativa 
je y  de las  m ayo rías, practicand o esos derecho.^, 
siendo liberal en  fin!

E n ton ces tend rá la  evidenciado que la voz 
de sus je fe s  será  la  voz dg la  p atria . E n to n ces  
sabrá que lo que é l haga es lo que h a d a  otro 
cualquier ciudadano, defendiendo los derechos 
individuales y  sociales con tra  los ataques á 
m ano arm ada de sus enem igos. E n to n ces  esta
d a  siem pre dentro de la  ley . que n o  consiente 
m as que los actos pacíficos.

V  ten em os que proclam ar tam bién m uy alto 
otro principio protector de esos d erechos, que 
conclu iría  para siem pre con los pronunciam ien
tos, las  sediciones, las sublevaciones m ilitares 
que tanto  desdoran al e jé rc ito , que ta n to  perju
dican á  la  m asa  ^general de sus individuos pol
la  perturbación que introducen en las  esca las, y 
son fu en te  perenne de las am biciones de unos 
pocos que se sobreponen al m érito, á  la  hon ra
dez, á  la  antigüedad sin  defectos; 'que tan  mal 
concepto im prim en fuera de España.

E sc  principio regenerador, com o el de la  re 
volución sacro san ta  que debe conclu ir con esos 
pronunciam ientos, no reduciendo, sino ensan
chando la  e s le ra d eJa s  libertades,no haciendo en 
ningún sentido escepciones de clases, ni in a n te - 
iiien  o  otros fueros n i privilegios ([ue los de na
tu ra , sino concediendo á lodos gir.ar en  la  m is
m a órbita  p o lítica . E se  principio equ itativo, 
esen cia lm en te  p racticab le , p.atriútico en fin , es 
el de la  desobediencia abso lu ta  de in fe rio i;á  su
perior, desde la in ih n a clase  del soldado, á  
cu alquier m and ato que se d ir ija  ó a ten te  con tra  
los derechos individuales del pueldo en uso p.a- 
cítlco .

Allí donde se m anifiesten  a s i. m ientras con
serven  esa actitud , y  n o  se .ataque á m ano ar
m ada á  la  sociedad, e l m ilitar debe respetar 
esos derechos y  sostenerlos con su desol)edien- 
cia  pasiva m irando los acontecim ientos arm a 
al brazo.

¿Seria  entonces de necesidad oh-a m ilicia 
cuando el principio generador fuese u n o , que 
por ser d istin to  si se quiere, h ace  hoy un a hostil 
á  la  otra , d istrayendo de .sus natu rales faenas 
al paisano é  im prim iéndole una doble contribu
ción de hom bres y  dinero p.ara prestar igual ser
vicio?

E so s derechos deberían hallarse im presos en 
cada sa la  del cu arte l para que el soldado los 
aprendiese de m em oria, y  á  la  vez que supiese 
cu ílles hab ía  de respetar y  qué trasgresiones 
com batir, volv iese con la  conciencia  de ellos 
al seno de su fam ilia , y  los difundiera c u lo s

dos, si concluyeran para siem pre las guerras 
intestin.as y  se desarrolla ])aciflcaniente la  gran  
obra de la  revolución de setiem bre iniciada en 
Cádiz, contribuyendo á e lla  todas las  clases y 
principalm ente e l e jército  en todas las  esferas.

¡A y de aquellos partidos, que desoyendo la  
voz de la  razón y  el desinterés, no se som etan 
y  su jeten  á  reglas tan  sencillas y  practicables! 
¡Sobre ellos y  cada uno do lo.s que provoquen la  
lucha caen i la  sangre que nuevam ente se der
ram e, y  una vez m as serán  execrados por el 
mundo entero!!!

m as ignotos lugai-es con la p ráctira  y a  del ciu
dadano lib re  obediente á  la  ley .

E sta te o i'ia  salvadora es la  que indicó y quiso 
e l  gen eral P rim , con  u n  g ran  sen tim iento pa
triótico v er realizada , a l decir: «Encerrad  la 
tropa en  lo s cu arteles y  sabréis cuál es la  opi
n ion  del país.»

E l hab er sido desoído acarreó dias de lu to  y 
desolación á  la  p atria , que an n  las fam ilias de 
las  v ictim as inm oladas durian pov ]ji?n einplea-

L a  prensa de España y  la  de casi tod a Europa 
continúa discutiendo la  g rav ísim a cu estión  de 
la  form a de gobierno que el país vecino ad opta, 
rá . Segú n  el credo p o lítico  de cada uno, asi pre- 
süm en cuál h a  de ser la  resolución  de este  pun
to , im portantísim o n o  solo para E spaña, sino 
t.ambien para Europa. S i, com o §e debe, henros 
de dar crédito á  lo  que dice la  prensa española, 
son profundas las  diferencias que á  este  propó
sito existen  en tre  los diferentes partidos. E sto  
es n atu ral. E sas  disidencias no deben exti-añar- 
rios, porque es impo.sible la  absoluta conform i
dad de opiniones: lo que se debe tem er es que las 
parcinlidades no tengan  suficiente abnegación 
para acatar la  resolución final que se adopte, 
sea  la  que quiera, un a vez que afiance las  liber
tades públicas y  el buen rég im en  del E stado .

A quí se reúnen  los carlistas en  rededor de 
Carlos V il , rey  por d erecho divino; a llá  los is.a- 
beiinos q u ieien  restau rar e l trono de esa des
gracia .ia  m u jer que abandonó su pais y  perdió su 
corona cu bierta de m aldiciones; m as allá  preten
den otros que sea re y  de España el h ijo  de Isa 
bel, m ayor locu ra  que la  an terior; estos llam an 
al trono :ü duque de JIo n tp en sier, casado con la  
herm ana de Isabel; aquellos al h ijo  del m ism o 
bajo  la  regen cia  de su padre, y  aun h ay  quien 
pretende elevar al trono a l re y  D . P eraan do de 
P o rtu g al, y en tre  estos grupos y  aspiraciones 
tan  diversas estií e l partido republicano, in tré . 
trépido y  celoso, luchando p o r la  v ictoria de su 
causa.

E s  posible que al desenlazárse este nudo 
gordiano se levanten  en e l paia vecino serias 
perturbaciones, ¿Quién puede dom inar la.s pa
siones arrebatadas, ó por creencias vlgoro.sas ó 
por poderosos intereses? INIas ¿qué será de los 
principios liberales conquistado.s ay er después 
de ta n  largos sufrim ientos? ¿Se perderá la  obra 
de la  revolución en las  m anos de algún re y  que 
los españoles im pradente.m eiite llam en, ó para 
representad.el papel de serpiente ó e l ile m alle
vo de la  fábula de las ran as que pedían un rey  á 
Jú p iter?

S i l a  E spaña se sabe gobernar, gobiérnese, á 
si propia; y  si no sabe, cori-e el riesgo de tener 
un re y  m aniquí que será e l m adero de la  íábu- 
a, ju g u e te  de Irus am biciones de sus consejeros, 

o v in veyqp .eha , (le rohvxíecer el principio de auto- 
Wod y  restau rar e l gobierno personal; y  este 

será la  serpiente de la  fábula y  las  m iseras r.a- 
nas serán devoradas, h asta  e l día en  (¡ue, rebe
lándose nuevam ente, hagan  huir despavorido á 
quien las  hizo traición .

¡F a ta l dilem a es este en que se h a lla  e l rei
no vecino! M as ¿qué dificultades son es.as para 
estab lecer la  form a republicana federativa? ¿Cuál 
puede ser la  dificultad, sino la  de la  elección de 
quien h a  de e jercer e l poder supremo? ¡A h! 
Cuesta m ucho escoger u n  rey , pero un buen ciu
dadano entre  los buenos para  ser e l  je fe  del E s
tado tem porariam ente, no es em presa que ten
g a  has dificultades (]ue se aparentan.

D e las  repúblicas vinieron los Croinw ell y 
los N apoleones, es cierto : el despotism o brotó  
(Ip  aquel m ism o cam po que solo debía producir 
la  libertad. No advierten, sin  em bargo, quelo.s 
años van  corriendo y  m adurándose los princi
pios. Invocan  la  h istoria pava condenar las  re 
públicas, y la  h istoria  ¿no nos dirá cu áles han 
sido lo s sufrim ientos de la  hum anidad desde que 
se  lev an tó  e l prim er rey , desde que se  creó la  
prim era fam ilia privilegiada?

L os tronos han sido siem pre las  m as fu ertes 
barreras opuestas á  la  m archa de la  civilización .
E l despotism o y  el fanatism o se  dieron por mu
cho tiem po la imano para conserv ar los pueblos 
en  la  estupidez, en  la  com pleta ignorancia de 
sus d erechos. L a  revolu ción  de 17&9 abatió los 
rey es, les  arrancó m uchos de sus privilegios. 
Los vim os abandonar los tronos y  ocuparlos 
después, para perderlos nuevam ente : y  en esto 
cam inar revolucionario conquistarse siem pre 
un principio, ó preparar el campo para que vi
n iese á florecer m ejo r.

De las  repuidicas salieron los C rom w cll y 
los Napoleones, y  salió tam bién M onk, salieron 
m uchos traidores que vendieron las libertades 
(le su p àtria  por grandezas, títu los, influencias 
y  riíjuezas. S i  el hom bre no puede lleg ar á  la  
perfección en cosa alguna, ¿podrá, por ventura, 
log rar la  perfección en  el arte  de gobernar los 
pueblos?¡I.a líepú blica e s  im perfecta, com o todo 
cuanto es hum ano.

España esta  m odelada para la  form a federa
tiva. Sus p rorin cias estqn divididas n atu ra l-

m ente; tien en  sus costum bres propias; conser
van  aun m uchas de sus trad iciones; son  ricas 
y  puedan por lo tan to  ten er su adm inistración 
provincial, ligadas por e l tazo com ún del go
bierno para ios in tereses generales del Estado. 
L a  form a fed erativa es y a  un fuerte baluarte 
contra e l despotism o, y n in gú n  pais de Europa 
está m ejor dispuesto para establecerla .

No quiera E spaña m as córte, fastuosa y bri
lla n te : acabe con las  razas privilegiadas: afirm e 
la dignidad hum ana y acabe de una vez con 
todo servilism o innoble y  despreciable.

Cada provincia es un estado con elem entos 
para gobernarse; ¿por qué. pues, E spaña h;\ de 
perder la  ocasión  de constitu irse del modo m as 
apropiado á sus in tereses y  á  sus liliertades?

L a  E uropa es m onárquica, no p on ju c toda
vía se crea  que es neces.ario e l gobierno perso
n al para g aran tizar el liien estar de los pueblos; 
sino porque la stra -lic io n e s  de lo pa.sado influ
yen aun poderosam ente en  e l án im o del pue
blo y  porque la jnonar([iiia  puede liso n jear m as 
y  favorecer las  arbitrariedades y  por v ia  de 
reg la  tiende á  la  .autoridad.

L a  existencia de las m onarquías heredita
rias  con reyes irresponsables, ¿qué quiere decir 
sino la  proclam ación del derecho revolu ciona
rio? ¿Se ha  v isto nunca caer un trono que no 
h a y a  sido á  co.sta de m ucha sangre derr.amada? 
Desde que se h ace  un rey , este y  su  raza en 
tienden que el pueblo perdió e l derecho de der
ribarle. Napoleón I I I  es h ijo  del sufragio u n i
versal, m as ¿no creerá  él y  los suyos que su de- 
re .h o  hereditario  es iinprc.scriptible?

Y a  no e s  de e,sta época la  m onarquía con to
dos sus servilism os, con todas sus objeciones, 
con  todas sus in fluencias siem pre contrai-ia.s á  
las  libertades de los pueblos. Contradice todos 
los nobles y  sublim es principios em anados de la  
revolu ción  de 1789. Uii rey  m aniquí es ridículo: 
u n  re y  tirano es un a abom inación. P ;ira  centro  
del gobierno n o  es preciso u n  hom bre ]>rivile- 
giado; b asta  un ciudadano igu.al en  todos los 
d erech os'á  lo s dem ás dúdanos.

España tendrá aun  que lu ch ar, pero dió ya 
u n  paso inm enso. No vcncer;i la  R ejiúb lica ; pe
ro  á  la  luz del dia, sin rebozo, sin  tem or de le
yes rep resivas, sin  recelo  de m onarca que tiem 
ble solo de o ir pronunciar 1.a p alabra R epública, 
podrá prop.agar sus ideas. Y a  en Esp,aña se pro
clam a esa form a de gobierno , y a  hom bres de 
hon rad a conciencia son sus apóstoles. ¿Y  no se
r á  esto u n  progreso inm enso? Los principios no 
pueden desenvolverse donde la  expresión del 
p ensam iento está  encadena 'a : m as desde que 
estií lib re, tard e ó tem prano h a  de triun far, y 
n o  porque un a ó m u chas veces sucum ba deja 
de ob ten er la  v icto ria  por sí cuando lleg a  la  ho
ra  propicia.

L as  creencias arraigadas no d esisten , aiTos- 
tran  h asta  e l m artirio . ¿Cuántos m ártires cuenta 
la  libertad  en  la noble tierra  de España? ¿Se per
derá toda\'ia esta  ocasión que se  m u estra  tan  
propicia p ara  que E spaña afiance la  verdadera 
libertad, acabando de una vez con  los gobiernos 
personales?

Sucum birá _acaso, m as se dió uii paso agi
gantado.

Lo que esta  generación  no logre, otra  lo con
seguirá. S i en  la  relig ión  es in(li.spensab!e la  fé, 
en  la  p o lítica  tam bién  es la  fé la  que sa lv a  los 
Estados.

P red icar es e sp erar: tra lia ja r  es luchar. l ié  
aquí e l lem a dcl partido republicano. Su  hora 
lleg ara .

N uestro ilustrado co lega portugués O h y rn l  
do Qiini'irw publica un artícu lo  que en  las cir
cu n stan cias actuales creem os de sum o interés, 
y  que por lo  tan to  trascrib im os in teg ro : Dice 
a s í :

L O  Q U E E S  LA  IGUALDAD.

L ibertad .— Igualdad.— Fraternidad. I lé  aquí 
la  gran  trilo g ía  que envu elve condensado en 
principio y  resuelto en fórm ula e l  derecho del 
hom bre rcv in d ica Jo  del error de lo s leguleyos, 
de la  tiran ía  de los poderes arb itrarios, de la  in
tran sigencia  teo crá tica . E lim inem os d cl trián
gulo esplendoroso, .signo e l m as alto  de la  ju s ti
cia  sobre la  tierra , la  p alabra igualdad, y  el gran 
todo se deshace y v ien e ab a jo , porque un hom 
b re no puede verdaderam ente decirse lil;re , ni 
re c la m a r la  m ism a consideración de otro liom - 
b re  á  quien llam a herm ano, m ientras amb.as co
sas no se  funden en una b ien sen tad a igualdad 
de razón . E n  este notable contrasentid o incur
re n  nuestros hen n an os de ayer, cuando, acredi
tándose de tibios políticos, rehuyen la  igualdad 
com o base y fo rm a de gobierno , y  v an  á lev an
ta r  su tienda en el campo de lo s m onárquicos.

¡Oh am igos nu estros! (P erm itidnos llam a
ro s aun con  este  n om bre.) ¡Cuidad no sea  este 
paso el prim ero en e l cam ino de la  reacción : 
m editad b ien s i de concesión en concesión n o  
e s  posible que lleguéis a l l i .d e  donde siem pre 
pugnó por hu ir la  dem ocracia en  cuyas filas m i- 
litáste is!

P ero  ¿es fácil y  hacedero con el principio de

iguald ad ’ establecer un gobierno monrírquico? 
Creerlo así ef|entreg.ar,se á  la  m x s lo e a d c  las 
utopia'^. B aste  ten er presente que dcl trono del 
m onarca arran ca  lodo privilegio: la  aristocra
cia , e! desnivel en  la.s clases, el insu ltante faus
to , el poder h acer las  leyes con v e n ta ja  de los 
m enos, el dar ó quitar .sanción á la  voluntad dtd 
pueblo legítim am ente expresada por medio de 
sus representantes.

E n tro n izar e l privilegio no es, pues, otra 
co.sa que m atar la  igualdad.

M editad una y cien veces ¡oh m al llam ados 
dem ócratas! pues os hacéis m onárquicos, (¡uo 
vais por la  m ism a senda que prim ero Luis 
Felipe y  luego Napoleón recorrieron  en liusca 
del golpe do Estado, y  tem blad  al dia de las 
venganzas, á  aquel D/V.< ¡rae. en que. y a  lo s  
radicales de una banda, ya lo s de otra , hagan 
suya la  situación, porque h a  sonado al fin  la  úl
tim a hora del fa ta l doctrinarism o; n o  olvidéis, 
m al que pe.se á cu antos aquí han  hecho un a po
lítica  á la  fran cesa . No! L a  enseña republicana, 
que con todas nu estras fuerzas izam os .hoy  .aj 
v iento , no puede carecer de ninguno de los tres 
térm inos que siem pre la  form ara, y  m enos de 
h  igualdad, que es com prensivo de los otros 
y  coiisu,stancial al todo.

Com prendem os que las alm as tím idas, en  
quienes todavía no ha entrado el am or á  la  pa
tr ia  con el debido ard or y aquellas o tras g.asta- 
das en las  luchas iioüticas se a.susten y  den un 
paso atrás an te  el significado de la  palabna: ma.s 
eso no la quita  fuerza n i valor alguno. Sépase 
de ahora para siem pre, que L a  Igualdad  que pro
clam am os, n u nca al traducirse en hechos, sig
nificará la  com unidad de bienes, n i e l desíiuici.a- 
m iento del órden gerárquico introducido pol
la  natu raleza dentro de la  fam ilia . L as  vir
tudes republicanas rechazan indignadas ese 
sentido torcido que con m iras aviesas se p reten 
de dar al noble principio de la  igualdad, sellado 
con sangre de tan to s m ártires y  confesado m uy 
alto por todo buen patricio .

E sp eram os, según nuestra.s n o tic iss , que 
dentro de un par de dias la  G arcía  tra ig a  los 
nom bram ientos do los S res . R ivero y  M arios 
para las  carteras de G obernación y  U ltram ar.

Creem os que esto y  m as m erecen  los tan  
em inentes patricios que sacrifican  y posponen 
sus convicciones políticas a l bíteres de la  patria.

«V otam os unánim es la  m onarquía con to 
dos .sus. atributos esenciale.s, pero íntim am ente 
unida con indisoluble lazo con la libertad .—  
N icolás M aría  R iv ero .— M anuel B ecerra .— Cris- 
tin o  M ario s.— P elegrin  Pom os y  M iguel.»

D atos para b iografías contem iioráneas.

E n  LI Pájaro rujo hem os visto un.a carica tu 
ra  que representa á  dos ilu stres y  obesos perso
n a jes , haciendo equilibrios sobre la  cuerda li- 
ran te ; el balancín  lo form a un rollo de papeles, 
en  el cu al se lee  Munilie.Hto.

¿Podría decirnos nuestro apreciabíe colega 
á qué a ltu ra se halla  colocada la cuerda? F ra n 
cam ente  al ver su tiran tez  y  e l peso de qui
n ientos kilos que éstá  soportando, tem em os 
por los dos sim páticos individuos que en ella 
d.anzan; aun cuando nos han asegurado que, 
teniendo am bos su  centro  de gravedad en el 
abdom en, caen  siem pre sobre blando.

De nuestro apreciabíe co lega L a  Iberia  tom a
m os lo siguiente:

«Eli Sevilla (segua dice un diario de anuelia eapilal) se 
íia abierto una suscricion ron el ohjolo de remiip fondos 
para costear unas lionr.is fúnebres dedicadas .í la memoria 
de los lieróicns cuanto desgrariados liberales fusil.idos en 
18.17. El pcnsaniienlu es plausibLo.i

In ú til n o s parece decir que nos hallam os 
en  un tedo conform es con los elogios que nues
tro colega tribu ta  á los iniciadores del ¡len sa- 
raien to . E l soldado que cae en el cam po de ba
ta lla  cae roéeado de cierta aureola, m as el que 
es fusilado en  un oscuro rincón por sus condi
ciones po líticas m uere m ártir de su fé , sin  es
p erar m as que un recuerdo en e l porvenir.

R ecib an , pues, nu estros m as sinceros pláce
m es las  bellas alm as iniclaclorus, y  que lleven A 
cabo el pensam iento.

D ice L a  fed eraeio ii, periódico de B ilb a o :
«En dos periodos puedo dividirse la historia del gobier

no provisional; el primero liasla lii entrada en Madrid del 
Sr. Olóiüga, y el segundo desde afilad dia hasta hoy.

•Mientras este señor estuvo en d  extranjero, el gobier
no provisional fué revolucionario; desde que entró en Ma
drid varió de rumbo, y parece navega en busca de vientos 
conservadores. Eslainos seguros, segurísimos que si el se
ñor Olózaga no toma parteen esta revolución, hubiera es
tado ya decretada la libertad religiosa, publicada la ley 
electoral, nadie hubiera prejuzgado la cuestión de gobier
no, y los partidos liberale.s seguirian unidos por el mismo 
pensamiento que los coaligó para dorrih.ir la monarouía do 
Borbon. El gobierno provisional no hubiera satisfeclio por 
completo los deseos del partido democrático, pero si hubie 
ra resuelto la cuestión de dereclios individuales y la de con 
ducta de una manera r.idícal, cuteramente revóliicionaria.

• También debe oíro favor el partido liberal al .Sr.Oló- 
zaga: á sus esfuerzos se debe la excision, grande ú petiuc- 
ña, que cu estos momentos reina entre algunos indiritiaos 
del partido democrilico, y que puede ser causa de aconte
cimientos funestos para la causa de la lilierlad.

•Estos patrióticos y habilidosos licchos debemos loiicr- 
los muy presentes. -No basta luiber sido antidinástico para 
inspirar conliaoza á hi revolución; es necesario además te
ner coRvencimienlo de los principius revolucionarios y pedir 
la aplicación de ellos al gobierno; y esto no lo ha heclio 
nunca el Sr Olózaga, y por lo visto, ni piensa liacerlo. Al 
frente del partido áemocríitico existen individuos que le
vantaron la banilcraaniidiuáslica nmcho antes que el seuOF 
Olózaga, aunque hablan de ello muclio menos, y no por eso 
han pretendido erigirse en oráculos de la revolución, como 
lo liare el famoso liombre de la Salt-’c.»
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LA IGUALDAD.
lie m o s  recibido d  prim er núm ero de la  l i  - 

jmKTíiíí'c. periódico frunces, que se publica bajo  
la  dirección de M . S . Cliassins.

b 'stc periódico, cu yos ]iro.spectos se repartie
ron  m uchos m eses lili, representa el renacim im .- 
to de la  d em ocracia rGpublic.'ina francesa, y lia 
vecibido las  adhesiones de todos los republica
nos franceses proscritos y  de los dem ócratas 
m as notables de Europa y A m érica.

R ecom endam os su lectu ra  á nu estros am i
gos, porque es á  nu estro  entender el precursor 
de e.sa república francesa que tan to  anhelam os 
todos ver resucitar.

El prim er núm ero in serta  u n  notabilísim o 
articulo del em inente escritor republicano fran 
cés Jd. L uis B lan c , sobre la  cue.stion social.

Ahí dam os esa hojita. una de tan tas que van 
desprendiéndose del árbol que poco :i poco fe
cunda con su riego la  mano m isíeriim .

Nos la  envian  de G alicia para edificación de 
liberales, y  diluíosla á  lux sin m as com enta- 
rio.s: e lla  los lleva en si.

¡ ; A L E R T A  ! !
L os que desplegaron la  bandera de la  revo

lución en  r.adron, y  se lanzaron antes que na
die á  la  caiTcra, h o y  se  ven  postergados y  com 
batid os por los qué h an  sido durante la  domi
nación  retrógrad asu s m asd ecid iJos cam peones. 
E ra  de esperar que la s  corrom pidas aguas se 
purificaran; que ia t antiguas harreras se dm -i- 
ba-seii. y  con clu y ese , al m enos por ahora, el 
funesto sistem a de dispensar las  gracias y m er
cedes iiiiiiisten ales d per.sona.s que han susten
tado constante y  decididam ente á  lo s m inistros 
absolutistas, que exhum ó Isabel de B orbon en 
sus últim os años de cruel y  aciago reinado.

L a  reacción y a  se vislum bra. E n  Padrón los 
que poco h á  eran vencidos, hoy  se tornaron 
vencedores.

Separado por la ju n ta  revolu cionaria el ju e z  
de prim era in stan cia  del partido, y a  está  repues
to y  se presen ta  allí com o un a am enaza al prin
cipio revolucionario. L e acom paña á la  vez el 
nom bram iento tam bién  del prom otor fisca l, que 
sustitu ye á otro recom endable por su patriotis
m o, instrucción y  circu nstan cias. ¿Y  quién es el 
nuevo agraciado? ¿Qué quilates de patriotism o 
presenta? ¿Qué adhesión á la  cau sa revo lu ciona
ria? M encionem os; D . M anuel Bod riguez Covian 
es un representante genuino de la  situ ación  caí
da, secretario del ayuntam iento d urante e lla , y 
(’sto bast . y  en  todas las  situaciones, m enos las 
litieiales', desde 1S52 en que apostató como 
o tio s  nm chos, es de los pasados con  arm as y 
b ag a je s  á  los m oderados; es de esa clase de pro
teos políticos que causaron tíin g rav e m al, tan  
giandep evturbacion á  lam .archa lib eral de Espa
ñ a ; de esos que n u nca ja m á s  debían ser consi
derados por ia  actu al situación. 1 ' se sostuvo a i  la 
miCHt (k  los irtrúgrados hasta  sm funeral-

-Y  esos dos representantes d e la ju s t ic ia .s e  
ponen por el S r. R om ero Oi-tiz a l fren te  del li
beral pueblo de Padrón! ¿Y  es esta  la  conducta 
revolu cionaria y  lib era l, razonable y  aun pru
d en te, que acoge e l criterio del m inistro de la  
tkiH'iá y  de la  Justickú

Se afirm a adem ás que e l ob jeto  de esta  sor
prendente é inesperada m edida se funda en una 
l ase electoral que se está  edificando en los par
tidos de P adrón. i\oya etc., y  algunas p.alabr.as 
que pasaron ya al dominio del público en P a 
drón r m ’/uJitédo e l pensam iento. Y  aun lo acla
ran m as ciertas m edidas sobre registradores y 
dependientes de ju stic ia , repuestos con la  m as 
com pleta desaprobación de los liberales gallegos. 
■Y es esto lo  que podían y  debían esperar los 
ju sto s  lib era les de Galicia?

¿ e m o s  por ,1o tan to  la  voz de alerta a\os 
electores de esta  provincia: recojam os datos y  
vivamos m u y cautelosos: no es solo Padrón el 
m altratad o; (kiruña, San tiago , M uros, N oya y 
otras pol)laciones, h an  sufriilo y a  y presenciado 
iguales fenóm enos.

¡E lectores g a lle g o s , no olvidéis esta  con
ducta!

E l S r .  D . Prudencio N aya nos p articip a , se
gún carta  que tenem os á la  v ista , que desd- 
m añana reaparecerá de nuevo La G'ar’Cía con el 
nom bre del (‘jcrcilv ij armíula. C elebfainos su rea- 
p.aiicion. y nos alffgram os de que el S r . Naya, 
am anto del progreso, difunda por todos cuantos 
m edios le  estén  a l a lcan ce la  ilu stración  en el 
e jército . ,

l i a  llegado á  nu estras m anos el periódico L a  
Polém kti: en  él hem os v isto  algunos artículos 
sobre la  libertad  de enseñanza, b astante  bien 
cscrito.s, y que prueban los conocim ientos prác
ticos que sobre el particu lar tien e  su autor.

Tom am os de un colega párrafos de la  impor- 
tan ciad e  los siguientes, q u e .trascrib im o s a la s  
colum nas de nuestro periódico por estar de 
.acuerdo con ellos:

«Cumulo lio liay un olma generosa ni un periódico libe
ral que no rUmie contra los nombramientos que so hacen 
en lodos los mÍDÍslorios, ruando todos los que eilim idenlí- 
licaduscon h  revolución yacen en el mas completo olvido y 
casi lodos los correligionarios de El EstaTidiii te conservan 
sus puestos ó son trasladados y ascendidos, todavía se 
atreve á decir nuestro colega con el mas escandaloso ci
nismo: . ,,

«La inamovilidad judicial era un principio recoiiociilo
en nuestrasCon.slUucionespolíticas....Kecoiiocido, si, pero
no observado.

«Esle principio lia sido proclamado también por la re
volución...» Es verdad.

«Iloy ese principio es, á Dios gracias, un bccbo consu
mado...» Tamliieii es verdad, por mas que aparente negar
lo El Estandarií.

«Si alguien lo duda, que lea la Gactta de ayer.« _
«Ni siquiera uno de los regentes de las audiencias de 

España lia quedado vivo.»
«Todos lian ¡lasado al panteon de los juliilados y cesan

tes...» Escepto los miiclios (¡ue baii sido trasladados.
Repelimos que se necesita lodo el cinismo de un perió

dico moderado ¡lara (¡uejarse del gobierno en l.i cuestión 
de empicados, cuando lo son casi lodos sus amigos polí
ticos.

V continúa e l m isino periódico:
En prueba do lo que en otro lugar decimos respecto á 

las personas elegidas por el gobierno provisional para ile-

sempeñar los cargos públicos, lom.imns de nuestro coteya 
El Universal lo siguiente:

"Iban sido nombrados auxiliares de la sala de l'lliamar 
en el irilranal de Cueiilas, un yerno del Sr. .\rrazfil.i, otro 
do D. Cándido .Vooedal y tiu hijo de I). Tomás Itoilrigiiei' 
l!i:li!, ministro de Eliramar c<m (¡(nr/alez ürabn.

¡iiiiiosiblc es descoaocer los servicios qiic á la rcvolu- 
c.cin y á la causa de la libertad lian prestado es.is tru« per
sonas.»

Tan injustos y desatentados ncimbrainientosno necesi- 
lan comeniarios. ’

Como comiirobacion de lo mismo dice también I.-is 
yovrdades:

• En La Correspondcncia del .'í del corriente bemoss 
leído (me el secretario de la audiencia de Madrid, 1). Leo
nardo Roldan, ha sido elevado ni cargo de secretario del 
Tribunal .‘tunremo de Justicia, vacaulepor cesación de don 
Marcos Cubillo, que la desempeñaba.

Según nos dicen, el Sr. Roldan fue colocado por pri
mera ve?, en 18i)7, nomlirúndole jiiex de primera Instancia 
de Villcna el .Sr. Seijas,' ¡a misma situación le hizo luego 
secretario de la audiencia de Canarias, y después de h  de 
Balcaivs. Siendo ministro el Sr. Monares, pcniiuló aquel 
destino por otro en la secrel:iria.del niiiiisteno con 16,1)01) 
rc.ili's de sueldo. Elevado el Sr. .\rra?.ola al poder, lo llevó 
de vicesecretario del Tribuna! Supremo, y mas larde le 
bir.o secretario de la audiencia de Madrid, donde se lia- 
ilaba al verificarse la revolución.»

Y si liubiúramos de seguir citando hechos de esta esp<>- 
cié Olí apoyo de nuestras palabras y justificación de nuestra 
indignación, no tendríamos sitio bastante en nuestro perió
dico para denunciur tantos abusos, tan incalificables ex
cesos.

Desde que aparecimos en el campo del periodismo veni- 
mo<, como toda la prensa liberal dirigiendo un día y otro 
amistosos consejos y oportunas advertencias al gobierno, 
para que en (a provision de los caicos y destinos ¡lúblicos 
atienda mas á su interés y al de la causa liberal, que ú las 
exigencias de hombres iiilluyenies, cuya intervención en los 
asuntos políticos eslará acaso reducida á obtener crendeii- 
ciales.

Hasta ahora nada han conseguido nuestras excitaciones, 
recibidas con ia mas completa indiferencia; pero no pode
mos menos do insistir de nuevo sobre esle asunto, porque A 
las graves razones que antes nos apoyaban se unen hoy 
otras no menos poderosas, y no queremos dejar de indicar
las tiacíeniio un enérgico llamamiento al patriotismo del go
bierno provisional.Eli electo, ya no se trata solamente de una sentida que
ja contra la ingralitnd que no ha recompensado los servicios 
y los sacrificios de tantos años á los bnenos liberales, se tra
ta de protestar contra nombramientos ele funcionarios, que 
pudiéramos citar i  centenares, en todos los ramos de la ad- 
ministrací n, separados primero de ios cargos que Servian 
con el gobierno anterior por las juntas locales, conocedoras 
de sus antecedentes y circunslancias, repuestos después en 
esos misinos cargos ó trasladados mas tarde ó distinta loca
lidad, frecuentemente con .ascenso.

Y en tanto que asi premia un gobierno popular, sepa
rándose d«I criterio revolucionario, la inconsecuencia de los 
moderados, los muchos cesantes i¡ue lo son desde la subida 
de estos al poder, y los muellísimos y muy dignos cuya ce- 
sanlia data del año 18j G, siguen desatendidos, oscure
cidos y cobrando algunas cesantías, que son una carga para 
la nación.

El gobierno podia rodearse por todas parles de los 
adeptos de la libertad para consolidarla, premiar el verda
dero mérito y realizar una economía en el presupuesto, 
lodo á la vez: no lo hace. Confesamos iiigénuamenlc que 
nos hemos enganado, porque creimos que la revolu
ción dcsterraha para siempre el favoritismo y la injus
ticia.»

E l antiguo representante del pueblo M . F e r 
nando Gainbon nos rem ite  la  s igu iente  carta  
q u e  varios franpeses del departam ento del Niè
v re , en  F ra n c ia , d irigen á  los españoles, y  con 
e l m ayor gusto insertam os:

H ERM A N O S D E  E SPA Ñ A .
H abéis sido adm irables en  la  lucha, sed  v i

g ilan tes y  fu ertes  en  la  v icto ria . N osotros os fe
licitam os sinceram ente; pero u n  pueblo com o 
F ra n c ia  debe algo ma.s que elogios al pueblo 
heroico que se llam a España. L e debe serios 
con.sejos; la  verdad.

P o r experiencia sabem os lo que cu esta  á  una 
n ación  abandonar la  trad ición  revolu cionaria y  
dorm irse en la  esclavitud. A sí pues, si queréis 
s.alvar vu estra  revolu ción , proclam ad com o la  
F ran cia  de 93 los derechos del hom bre y  del ciu 
dadano; la  igualdad politica y  so d ai.

A segurad sin  tardanza, no solo ia  soberanía  
del pueblo español, sino la  de todos los pueblos: 
la  solidaridad universal. E ntonces la  huntatiidud 
e n te ra s e  in teresará  eu  vu estra  obra y  ayudará 
á  vu estros esfuerzos de em ancipación.

D eclarad en voz a lta  a l trabajo el m as sag ra
do de los derechos y  e l prim ero de los deberes. 
D ecretad  sin  medidas preventivas n i represivas 
la  libertad de la  conciencia, de reunión, de .aso
ciación , de trab a jo , de enseñanza, y  á  su lado 
la in stn iccion  gratu ita  y  obligatoria.

Abolid la  pena de m uerte, la s  penas peqté- 
tuas y  todos los im puestos, exceptuando uno 
solo sobre la  reu ta , libre y  voluntario. E n  una 
palabra, ijue la  libertad individual, m unicipal, 
provisional y  nacion al sea  com pleta.

Proseguid con valor y  p erseverancia  vu estra 
revolución. Obreros y  soldados, habéis com bati
do por la  patria y  fraternizado en e l cam po de 
lia ta lla . Que e l soldado se convierta  en ciudada- 
dano y  este en  soldado. Que al lado del instru
m ento de trab a jo  vele sin  cesar el fu sil redentor. 
S in  tr.abajo n o  h ay  p.an. S in  arm a n o  hay  li
bertad . Que uno y  otro perm anezcan unidos pa
ra  la  salvación  común.

Recibid los parabienes y  saludos de vuestros 
herm anos de F ran cia .

Ferdinand G am bon, Asselineau, Gobereau, 
Jo u x , R ig o le t, M arqué je u n e , Ju le s  R oyer, Lav- 
d illier, B ronchard, B ure, M orin , F e rry , Sciavi, 
R iv et, Doreau, L ev asseu r, C ontesse, Favard, 
Gaudré, C harriére, B lau ch et, Papón, Desmoi
neaux, Bl.aiic, Garlaud, R om ain , Lebrón, M us- 
s icr , Sa ltz tnan , Lapart, BouUlaut, l ia tó n , G ar- 
n au lt, G am au lt pére, L agrange, Cornette, Hen
ry  P ierre , L ard illier, N orm and, P errio t-L ard i- 
llier , Poupet, Comeau Cormier, Sav ig n at, F e - 
vergeon R oy , P oulain ,, N oyer, Legu.ay, Pisson, 
Gim.ard, B ou rsau lt, B o n n in , L e to rs , Robin, 
F o u rn ier , G illet, Léon S a ss ia t, T hom as Berger, 
■paseault, Proudhon, F o u tricr  A lexandre, Fou- 
trier C harles-François, Luequet. M itón Charles, 
M itón  Isidore, M itón Arm and, M itón Auguste, 
P au lh a t E tienne, M agnan, P . R ou x, V allet, Gi- 
ten et. L oiseau , R enaul, B reton , L ;ira tte , Nor
m ano, Gulblain H onoré, T h eb é  P ierre, Eugène 
Chevrault, D esm ergés Philippe. P erro t Louis, 
Napoléon T h u ilier, H onoré B aum e, Edm e Coul- 
pier, Louis F eu illette , Guiblaiu Napoléon, Gui- 
b lain  S tan islas, Guiblaiu Auguste, Guiblain Flo-

rc iit , L edroit B abilas, P errn t FrauroLs, PieiTe 
Guiblain, A lexand ie P au trat, L id ore Coulpier. 
C li;ironnat, I.ab lan ch e  l'arfait, C ortillat P ierre, 
M artignon , A . M oucheuet. M arigault Louis. 
R obert P ierre . O aniot A lexis. P ierre  Guihl.ain, 
F o u ch et Loui.s, L herbé .»i.p ., Ihuitraf Appoli- 
naire, Duraiid Louis, llicard  Franco is. Genty 
A ntoine, Lacoste I.sidore, B aum e P.aul. Ilaum e 
Franco is, T hom as B ..  P a ria in  E tienne, Gauhier 
Ilila ire , Ginaiil G erm aìn, R a m a ìx , L ain y  E ., 
M artin  S .,  Duhois, M ilon, E . P in co t, V ilnat E .. 
L . P incot. Poupet. P erch e , S . V in cen t, P . l ’ou- 
pet, B . T h én azy , J .  Poupet.- ̂

E1 consejo suprem o . .e ia  M asonería it.alianii 
del rito  escocés, residente en Palerm o hasta 
que R om a sea  c.apital 'e  Ita lia , dirige á  sus 
herm anos de E spaña e l .siguiente m ens.aje:
O r.', (k Palermo 29 di’ ortubre ik  ISGb. K.-. i'.-, 

A  L O S -ALVSONES E SPA Ñ O L E S.
IlriDtAxos:
L a  M asonería ita lian a del rito  escocés salu

da, llena de jú b ilo , vu estra  g loriosa revolución.
Os alziísteis en  nom bre de la  i.iiiKnTAn concul

cada, y  de la  m oral pública ofendida por la  que 
Sü h allab a  en la  cúspide <Ie la  piiúm ide social; 
alm tísteis un trono cubierto do .sangre y de cri- 
m enes, escándalo de E spaña y  de Europa por 
sus supersticiones y  liviandades, oUiíido por to
dos los corazones honrados, y  favorecido úni
cam ente con l.as bendiciones de un papa-rey. 
siem pre benévolo pava aquelhis torpeza,s, (¡úe 
pueden ofrecerle oro  ó poderío.

Os alzá.stcis y  venci.steis: vue.strn soplo pu
rificó la  E spaña de todas las inmunilici;i.s ino- 
ntlrquicas, y  la  llam é á  una nu eva vida. ¡Loor á 
vosotros, oh herm anos españoles!

P ero  no basta  destruir, es preciso edificar. 
Y  esta  es la  obra difícil que Europa espera pal
p itante ver sa lir  de vuestra.s mano.s.

A  vosotros to ca  in iciar la  era  m oderna, tjue 
debe f i ja r  e l porvenir de los pudfios. A  vosotros 
to ca  asegur.ar, .sobre bases sólidas, una i.mEii;rAii 
vEi:tiAi>E!iA no contam inada con el ueiikciio aivi.Nn. 
ó privilegios de d inastía ó de casta , no bastar
deada con r .M IS A S  M O N A R n ru 'O -fO X S T IT IT IO X A U tS , 
que pronto se convierten  en instrum entos de 
tiran ía  por la  im previsión de los pueblos. No 
degradéis vu estra dignidad nacional yendo á 
m endigar u n  jiríncipc por la s  cortes de Europa; 
sino m as bien dad a l m undo e l e jem plo de que 
sabéis gobernaros por .vosotros m ism o s, sin 
aquel inútil m ueble. ¿Do qué ¡»odi la  serviros un 
cam bio de principe?......

Cambiad enteram ente  e l sistem a desarrai
gando de vuestro suelo la  p lan ta  venenosa de 
la  m onarquía. Sustituid la  x e i ®  u* á  la  m entira, 
proclam ando e l gobierno del pueblo por el pue
blo, el único lógico , m oral y ju s to , la  R E P Ú 
BLIC A .

V’ucstro ejem plo, no lo dudéis, será  im itado 
por las  demtis nacione.s, y  tendrci.s la  gloria de 
ser los prim eros que acom etan la  obr.a de esa 
vasta  confederación de los puel»los libres, que 
es e l suspiro de la  iir .M A X ii>A ii.

Salud y  fra tern id ad .= E 1 G r.'. m aestro, F e 
derico C am p anella , 33 .^ E l  G r .'. secretario , 
Salv.ador B o z e tti, 33.

niiiiilii á iliuhn ¡mnlo á roffai' al orador viniese á e?ta ciu-r 
dad. á Iti qiifi arcedió, Ueftando el .'i de! actual y hora d« 
las «lice de la noche ;i media lci;u3 de la población, ncotn- 
|i:iriiu]ii i!.‘ 1.1 emnision, donde In esperahau oiico C4irruajes 
\ pji'ic d.'l partido ceiiuldicaiio ; á la n.lrada del ¡memo 
l-.i.iiia í-l ii'slo ih l parlido con la banda de música de esta 
¡ Ailihicioii

Desdo este punió liasia cs’a casa donde liivn c! gusto de 
(¡líese hospedase el Sr. Orense, todas fueron aclamaciones 
í¡ él y vivas á ia República: desile el balcón habló al pueblo 
preguutáudole si queríala República ó la monarquía, y todo 
el pueblo á una voz coiilesió que no quería mas reyes: el 
viernes en la noche habló enei le.airo, donde fué conducido 
en un carruaje dc.scubierlo y adornado con haiideras repu
blicanas; inútil es decir la concurrencia que hubo en dicho 
local, V todos aclamaron como único i'ohieruo la República 
feder.il españüia; enei escenario de dielio leitro. donde 
pronunció el discurso, le acompañaba lodo el comité y va
rias personas do la localidad; en la noche de esle día el 
pueblo [c obsequió con una serenata, y el sábado al salir de 
este punto salió el comité con seis carroajes y algunos 
amigos acompañándole hasli el primer pueblo llamado 
Tolana, cuatro leguas de esta, -onde le esperaban con 
gran entusiasmo; desde esia casa hasta la salida de esta po- 
b'acion, fiié la música y casi lorio ei parlido á despedirle.

A las doce de Li mañana del domingo último tuvo efec
to una manilésiaeion democrática por las calles de Valla- 
iloliil.

Sobre un cnniiun cubierto de lela roja, lirado pnr cas
tro millas y adornado de gnirnahl.is, se Labia levantado un 
pedestal en cuvas cuatro raras se leian los lemas Igvni- 
dad, Libertad ij Fralei nldad, y en las bases los de /I'ini 
Ííi fíe¡iúhlica democn'Uicn! Coronando el pedestal se lui- 
ilaba lina liandera cii cuya punta se veia un gorro frigio.

Al filial de la procesión se veia un esiaiiilarlp que lle
vaba escrito el lema de ;.Yo mas reys'.

Seguí leemos cu Los Dos It'inos de A'alenda, se aca
ba de constituir en aquella canital por varios j  ivenes per
tenecientes á todas las clases lie la soc iedad, un clul) titu
lado de la Vigilancia, cuyo objeto será expiar los posos, 
maquinaciones y planes de los veaccionarics para denun
ciarlos iiimediaíamenle por medio de uní hoja suelta.

Nos escriben de Vilchos, proiiucia de Jaén, que Lace 
nueve meses no cobran sus bolicres devengados e! maeslro 
(le instrucción primaria, los médicos, serenos y cuantos de- 
peiule» de aqiiidlii imiaicipalldad. El nuevo ayuntamipnlii 
se lia cucontracio con mi desfalco ile 7,01)9 duros, y como 
consecuencia ilc e.sie hecho, cu muy cciiica situación para 
atender á las urgente.« iiecesiihides cid pueblo.

Hechos de tal naturaleza uo pueden coiueBlarsc. Las 
autoridades dcli-ii iiiniediaiameiile esclarecerlos y castigar 
de! modo mas severo .á los aiiiopcs, si quieron que la mora
lidad v la justicia sean por lodos respetadas.

Seguiremos aleiilo-s esle asunto para hacer oir un dia y 
otro dia nuestra voz hasta tanto que se haga la m.is cum
plida justici.a.

L lam am os la  atención tle nuestros lectores 
sobre la  siguiente carta  que recibim os de P aris .

Sr. Director de L.i Iouald.id.
París 10 lie noviembre de IfifiS.

[,ns asuntos de España coniliman siendo lus que ppoo- 
ciipaii mas vivamente la Ojiiiiion pública. Las cuestiones alé- 
mana, romana ó italiana, han quedado cu segundo térmi
no y no se les buscará .solución lieüniiivü sino cuando se 
sepa exacianiBiUe à que aleiterse sobre la furiiia de gobier
no que provalecer.í en vii.-slra incinii. Entre tanto el parli
do Kirlisuveinueve ciclo y tierra para apoderarse del tro
no que acaba de abaiidoiiar la señora de .Marfori.

Tienen lugar reuniones muy frocuentes cu la calle de 
Cbaiivean Lagardc, los planes mas absurdos son suecsiva- 
meiiie discutidos yrecbazados. La idea que prcdnmiiia cu
tre los paríidarins de Carlos Vil es que convieue esperar 
losacoiitecimienlos. Si ocurrieran disturbios en algunas 
provioda», se podrhi probar una tentativa en. la frontera; si 
eslouo acontece, se n|>ina generalmente por aguardar el re
sultado de las próximas elecciones.

Acaban de llegar á París muclios oficiales españole», y 
In que parece incroible es que si durante la monarquía tu 
da la piilicía francesa no sabia y.i que imaginar para mo
lestar y perseguir á los pobres refugiados nrogresi-sias v re
publicanos, hoy di.i se ve á los rcalisUis Lien recibidos en 
todas las regiones oficiales.

Nuestro pobre y ya debilitado emper.idor se deja com
pletamente dirigir por Eugenia, que so ha pronunciado ¡lor 
Carlos Vil, y ¡cosa extraña! ei oscuro advenedizo se ha 
hcelio hoy ei defensor y el sosten del dcroelio divino. Nadie 
comprenJe aquí cómo d gobierno provisioual no se muestra 
m«s firme y mas celoso de su dignidad nacional, ¿Cómo 
después de haber sido rccoimcido ¡lor el gobierno francés, 
no prolosUi hoy enérgicamente contra las conspiraciones 
que tienen lugar en pleno dia y en medio de Pnris? Aun 
cuando los carlistas uo sean de icinev, es sin embargo de
ber del gobierno provisional poner al gobierno francés en 
el taso de impedir semejantes numifeslaciones.

Las persecuciones dirigidas cnniva el Avenir SiiHoml, 
la Tribune \ algunos otros periódicos, con motivo de la 
suscricioii Ilaudin, son muy comeni.idas, y la nciiUid to
mada por ca.si todos los órganos de la oposición, Vipecial- 
mente ¡lOr el Temps y el Siécle, va á complicar de una ma- 
ücra especial esta cuestión

O existen dos pesos y dos modídas, ó todos lus¡>eriódi- 
(»5 que han seguido e! ejnmplo dei »It.’iiiV Nalionaí deben 
ser recogidos y perseguidos.

lié aijul la libertad de que üisfcuinmos en Ecancía : no 
se perniile tan siquiera consagrar uiia memoiia á loa 
muertos

Acabo do saber (¡ue Mr. fiascai Dujiral está desdo baca 
algunos dias en Madrid; deliiórais decidirle á volverse á 
Francia, seria todavía mucho iii.is útil aquí que ahi.

Se asegura que casi lodos nuestros emigrados repu
blicanos emigradas están dispuestos á presentarse como can 
diilatos paia las próximas elecciones de la legisiatriva; de- 
desear seria que terminara de esta absiencioo, i|ue no es m.as 
que la muerte política. Cuando se está enfreme de un po
der .absoluto, la Un ha «s un delier. '

iViUcs de mucho os daré oir.is noticios.
1'r AXCPIS liORV.

CORREO DE PROVINCIAS.
Nuestro corresponsal de L orca  nos dirige la  

iguíente com unicación;
«Sabedor el comité republicano de horca se encontra

ba en Cartagena el distinguido orador popular 1). José 
Maria Orense, se determinó pasase una comisión de este

CORREO EXTRANJERO.
Una correspondencia de F loren cia  nos anun

cia  que la  oposid on esta  decidida á  lu char en 
cuanto las Cám aras se reúnan , y  á  com batir 
h asta  obtener la  victoria.

L a  Oposición cliuLa entre MM. L an za y  R a - 
ta z z i; pero com o ei prim ero parece declinar el 
honor que se le  quiere hacer, las probabilidades 
son de que triunfe e l secundo.

In terin  se abren las  di.scusiones, siguen las 
dem ostra iones rep u blicinas.

Como se tem ía  en F lo ren cia  que hubiera 
m anifestaciones turbulent.'is por ei aniversario 
de M ontana, las  autorida 'e.s h icieron  grandes 
alar es de fuerza. L a  actitud  de! gobierno no 
ha  sido b ien  rcci!»ida del publico, según dice la 
(lácela á e  Tiiriii. E n tre  las prisiones que .se han 
h ech o , se c ita  la  de u n  em igrado rom ano, el 
abogado Zep¡i:t y  la  de! conde M avescotti.

E l T’tiJií’.'! resum e e l discurso del re y  de P ru - 
sia con estas palabras;

nün g ran  esfuerzo para no decir nada (¡ue 
ten ga la apariencia de una pi ovoeacion é J e  un 
grito de n lan iia .»

D ice u n  periódico;
i.Se supone que e l gen eral A lenabrea, que 

unos diario.s dicen hallarse en C’lw m bery, se en
cuentre en este  m om ento en P arís , con el ob je
to  de preparar un a solución v en ta jo sa  ;í la  cues
tión  rotnana. y ¡loderla som eter tí la  apertura 
de. las  C:ímarus ita lianas, que tendrá lu gar el 24. 
S e  dice que en tre  las cu estiones de m as im por
tan cia  que se discuten en Com piegiie, la  de la  
adm inistración J e  la A rgelia será la que ocu
pará el prim erlug:u ‘.'i

DISPOSICIONES OFICIALES.
En la Gacela el« hoy halhimo-t lo siguiciilc;

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Sí? declaran cósanle? á D. José B ilhino Maestre, fiscal 

de la audiencia de Alharete,
Id. id. á D. VicoiiU' Foprcp y Miiigtiel, de la de IGrcc- 

loiia.
Id. id. á 1). Crislólial Domingo y Rodríguez, do l.i de 

Mallorca.
Id, id. á 1). Emilio Adán, de la de Sevilla.
Id. id- á D. Juan Lopez^Argiii'ti, de la de Va- 

lenri'i.
Id. id. ó I). Francisco Soler y l’orez, de la de '¿•\- 

ragoz.a.
Promuvioiidi) á íisoid do ia audiencia de Albacete á don 

Crl.vpulu Garda Gómez, magistrado de Canarias.
iraslaiiaiido al fiscal ile la uuilii.'nrLa de Cáceres don 

Fernando Galarza á igual plaza en la de llari'eloiia.
Id. id, ul fiscal do hi audiencia de Grauada l). José 

Rodríguez Calero, á la de Bórgox.
Id. id. al fiscal de la de liúrgus 1). Jmdaiio Ronda y Va- 

lladolid á la de Caeeves.
Nombrando fiscal de la audiencia de Canarias H D. .Ma- 

miel lieuediRto, cx-di¡miatlo á Corles.
l’romoviouilo al magistrado de la de Oviedo D. Manuel 

Garría de Caiiqio á liseal de ia de Granada.
Id. á fiscal do la do Mallorca á I). ViceiUo Saiigciiis, 

magistrado cesante de la misma.
!d. á fiscal de la do Oviedo si magistrado de ¡a de b  

Coriiña D. José Marta Busido y Caacio.
Id. á fiscal de la de Valencia á D. Vicente Gutiérrez I’i- 

Qeíro, nigislrado de la de /».ir.igoza.
Id. á fiscal de la de Valbdohd á D. Tomás Ayii.so, ma

gistrado de ia Je  Granada.
Id. á fiscal do la do Zaragoza á I). Joaquín Gallego, ma

gistrado cesante.
Id- á fiscal de la audiencia de Sevilla al magistrado d«' 

la misma I). Ricardo Díaz de Rueda.
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LA IGUALDAD
GACETILLAS.iQUE HAMA!

tFTBÍl.l.».
Ouo en brusco arramiue de unior 

cometa Gil un exceso, 
y i'obe en sabroso beso 
á la doDcdla su lionor, 
y que esta, en vez de enojarse 
como es natural, se ría, 
corriente; mas ¿Gil casarse?

¡yné mania!

Que vaya á Ceuta un ratero 
que acaso fomd por hambre, 
y que no oliendo el enjambre 
de tanto curial, dinero, 
aumentó un pobre el rejtisiro 
del verdugo, este otro dia, 
corriente; pero ¿un ministro?...

;Uué manía!

Uue en plena cátedra diga 
lodo nn doctor en derecbo 
que e.s tuerto y gr.ande el colieclio, 
háganlo el oro ó la intriga, 
y pierda el que le encargaron 
pleito de mayor cuantía, 
corriente: mas... ¡le compraron!... 

¡Qué manía!

Ijue un rey por ser rey no .sea 
vil K idiota, pésia al mísinp. 
y oue de abismo en abismo 
rollando á su pueblo ven, 
basta que por fin lo estrelle 
en su alta sa¡4duria, 
corrieme; mas ¡depouelle!...

¡Qué manía!

Que ya que adquiera un poda 
una vez fama, presuma 
que pueda salvar su pliinui 
cuanto dislate cometa; 
y que un sandio se entusiasme

por escribir él snntíiu, 
ii)rrienie: mas¿que á otros pasme?...

¡Qué manta!

Qnc sueñe un Zòilo á la sombra 
de sus laureles ]iropic¡us, 
ser in/dfi'6íe en sus juicios,
(que tal la fama le nombra;;

¡queel loor que recibe 
e eicuso senda hercgla, 
corriente; mas ¡si otro escribe!...

¡Qué maiiiul

Que pnrreyerta cualquiera 
en furibundo combate 
tal hombre á cual otro mate, 
colérico mas que llera; 
y se repi'uebe la saña 
de entrambos en su porlla, 
corriente; pero ¡en campaña!...

¡Qué manta!

Que dé todo un señor conde 
i¡ un tal, su mujer, por dama, 
mientras que al pié de la - cama 
roncando en otra él responde 
á los suspiros de fuego 
que al lecho el tálamn euvia. 
i'urricnie, ¡y sise habla luego!...

¡Qué inania!

Que exija al que hábitos gasta 
la Iglesia el voto de casto, 
y que ú la carne dé pasto 
quien iio es al lín de otra pasta, 
y que si el padre lo fuere, 
exponga al ipie el ama cria, 
corriente; mas... ¿Dios lo quiere?

¡Qué maiitáf
JoskL. Valdís.

Derribo indispensable. El del pequeño templo católico 
situado frente al Congreso do los diputados en la calle del 
l'rado, es uno de los i|ue debe procurar la corporación 
municipal, pues se hace necesario para abrir calle á la pia
la de Jesús y tener comunicación recta y llana frente ú la 
lachada de ai|uel magnilico edilicin con la de Atocha, úni
co punto por donde puede obtenerse.

Esta mejora, que reclama aquel sitio por muchos con-

ccplos, evitará el mal aspecto que forma su fichada com
parada con las elegantes que le roilean, y dar.i desahogo 
y el sol necesario al jardín de la estatua del inmortal Cer
vantes.

El dueño del palacio contiguo se mostrará propicio á 
esta útil mejora, ¡lorque tendrá su magnitica c.isa aislada, y 
atendida su opulencia no dudamos que coadyuvará para que 
se lleve á efecto cuanto antes, lo mismo que se hizo con la 
coiilinuacion de la calle de la Greda.

Losfabricantei de cartas se han reunido para acor
dar la sustitución del monigote llamado rey, con una figura 
de mico.

IiOS liberales de todo el mundo deberían acordar la 
sustitución de los reyes con el monigote que asi se llama 
en los naipes. Eu este caso, el Pupa-Rey seria el Pupa-Mo
nigote.

Los realistas dicen que la República sería una gran
cosa, si los liombres fueran ángeles.

Para que la nionarqiiia sea tolerable, es necesario que 
los hombres sean bestias.

Los que quieren haremos tragar la monarquía liacién- 
dida compaiibtc con la libertad, dicen que el monarra que 
el pueblo se dé no tendrá mas facultad que la de sancio
nar las leyes que hagan las Córles.

¿Para tan poco trabajo se necesita un arlifice tan caro?
Baratija. ¿Y á qué altura andamos de trono, siquiera 

nos lo ribeteen democráticamenU/ ¿Aumentan los seis ó 
siete y medio candidatos vergonzantes que vienen mirán
dolo de reojo, lieclia agua la boca v haciendo al mismo 
tiempo escrúpulos á manera de aquellos beatos liipócritas 
y cobardes que, al lado de la mujer que los inllama, sien
ten que los ojos se les encandilan, sin atreverse á declarar
la su atrerido pensamiento? A lo ultimo habrá que sacar el 
mueble á pública subasta, y lo peor acaso sea que no liaya 
]>ostores.

lié aquí un armatoste, va ile puro viejo, desvencijado y 
raido, que iioy casi ni de bálde lo quieren muchos, y eso 
ron las tres R. D. II. por delante: bueno, bonito y barato. 
Algún anticuario puede aun que regatee sobre el precio, 
como que la polilla no deja en el mundo cosa sana.

¡Qué miedo! Muchas buenas gentes, y aqui lo de bue
nas corre parejas con la palabra malai, tratan de asustar ó 
muchos de espíritu |msiláiiime deslizándoics al oído á cada 
paso el horrible vocablo: neACCiON.

La fortuna es que nu somos niños que iotiinide el coco 
y que ya sabemos dónde se oculta. ¿A que lo decímus para 
que éf lambían lo sepa:jjETRAs be lah'ehta. Siempre ese 
fué el sitio predilecto de todos los cocos.

ROLSA DE .MADRID.

Coliticlon oHn*!.
VUÍm» 

Del 11

prtfìùt.

Del a
AUj Bu-'-

ó por lOíl consolidado............ 34-lU 33-90 20
Idem pequeños......................... 00-00 34-40 > 9
Idem l¡n de mos........................ •¡-2.” 33-93 » 10
Idem exierior............................ fL̂ i-gÜ 33-80 t •
\ pftr Idfl AiPrnHn 32-70 k
Idem (in de mes....................... 00 00 00-00 » k
Amoriizalile de primera.......... 00-00 00-00 k •
Idem de segunda...................... 00-00 00-01) k k
Deuda del malerial................. 00-00 00-00 » k
Idem del personal................... 2G-0o 20-00 « k
Obligaciones municipales....... 00-00 00-00 k »
Rilleies liipolecarios................ 00-00 97-23 k k
Rilletes segunda sórie.......... . 90-13 90-10 k 3
Raneo de España...................... 12,'i-íiO 123-10 » »
Canal de Isabel II................... 100-73 100-73 V k
Obras públicas.......................... 00-00 00-00 » k

FERRO'CaARILCS.

Obligaciones de 2.000 reales. r..t-70 (Sí-00 > 10
Idem nuevas............................ (ii-00 (53-30 k 30
Idem de 20.000 reales.......... f.i-00 00 00 • •
Idem nuevas............................. 00-0 00-00 k »

CAVBIOS.

Lóñdres á 00 días fecha........... 48-81) 48-80 k M
Paris á 8  dias vista.................. 3-00 3-0!t k »

ESPECTACULOS PARA HOY.

TEATRO NACIO.NAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media.—Matilde di Shabran

TEATRO ESI’ASOL—A las ocho y media.—Quien 
debe pviet-—L'í nmonfe prestado.

ZARZüEL-A.—A las ocho y media.—La mujer de tres 
maridos.—La buena causa.—Marinos en tierra.

NOVED.UJES.— las ocho y media.— KlcxsliUodd 
fantasma.

RliEOS -ARDERIÜS,—-A las ocho y media.— /.o gran 
duqttesade Cerolsteim.

Madrid: 18(58.—Imprenta de La Igualdad, Atocha, KX).\ IfìUALBAÌ).
D I A R I O  D E M O C R Á T I C O - R E P U B L I C A N O .

Dirección, Adininislracion c ímprenla, calle de Atocha, núm, 100, pral.
La correspondencia política y adminislrativa se dirigirá á D. José Gvii- 

sasoia.
La siisericion debe liaccrsc en !a Adininislracion de diclio diario, y ade

más en todas las* librerías, tanto de España como del extranjero.
Los precios de susciácion son los siguientes:

Madrid y provincias. Un mes, 0 rs.; tres, 18; seis, 52, y miaño, 00. 
Este precio se entenderá, remitiendo directamente el importe á esta Adminis
tración, el cual podrá efectuarse ya en metálico, ya en libranzas, ó bien en 
sellos de franqueo.

Por medio de corresponsales, los precios son los siguieníes:
Tres meses, 20 rs.; seis, 50; un año, 70.

Extranjero y Ultramar. Tres meses, 42 rs.; seis, 80; un año, 150, re
mitiendo directamente el importe á la Administración.

Por conducto de los corresponsales: tres meses, 47; seis, ÍIO; miaño 175.
Se admiten anuncios para sii inserción en la cuarta plana, á precios con- 

Yeiicionales.
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